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La ;jecución habfa terminado, pero 1n. gen
te no se retiraba, y era que aún había. un se
gundo acto más repugnante. 

Los verdugos comenzaron á bajar los c·a<lá
vercs, y con una hacha á cortarles las ~ke-
zas, que se fijaban en escarpias. . 

Se estaban castigando cadáveres y derra
mando la descompuesta sangre de los muer
tos. 

Aquella escena era asquerosa. 
Las treinta y tres cabezas se fijaron en el!· 

carpías en la plaza mayor de 1n. ci~da~, or
nato digno de la grandeza de la Aud1enciago
bcmadora. 

Mucho tiempo estuvieron alli aquellos tro
feoi- de civilización, hasta que la Audiencia 
tuvo parte de que no era ya posible sufrir ~'L 

fetidez, y las mandó quitar y que se enterra
ran. 

Así se sofocó aquella sofiada CQnspiraci6n, 
en el año de 1612. 

Vicente Riva Palacio.· 

.1 

i l 

EL TtrltULTO DE 1624 ' 
Pisó al Virreinato del Perú el Marqués de 

Guadalcázar, y le sucedió en el Gobierno de 
México D. Diego Carrillo de Mendoza y Pi
mentel, Marqués de Gelves y Conde de Prie
go, el cual llegó el 12 de septiembre de 1621. 

El país estaba infestado de bandidos, de 
manera que no se podía salir ni á los caminos, 
ni andar en las ciudades pasadas ciertas ho
ras de la noche, sin ser atacado, robado y no 
pocas veces asesinado. Los frailes de las di
versas órdenes religiosas, poseedores de gran-' 
des bienes y habiendo petdido las virtudes 
cristiana.'! de que dieron ejemplo años antes 
loe doce apóstoles de las Indias y sus suceso
res, se entregaban á ruidosas cuestiones y á 
complicadas intrigas para obtener los puestos 
elevados en los conventos, la justicia no esta
ba de lo mejor administrada, y según las po- 1 
cas nnrraciones de esos tiempos hay lugar pa
ra creer que el favoritismo y la venalidad, más 
bien que las leyes, decidían de los muchos y 

24 
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largos pleitos que en esa misma época se ori
ginaban entre españoles, criollos é indígenas. 
El Marqués de Gelves, enterado de la mala 
situación de la Colonia á los pocos meses de 
llegado, quiso violentamente corregir todos 
estos males y comenzó á ahorcar á los l~dro
nes á poner á raya á los Provinciales de los 
con'ventos, á destituir á 106. empl~dos infie
les á intervenir poniéndose del lado de los 

' ' ~ . pobres, en las inicuas sentencias de los Jue-
ces, y aun á refrenar el poder inmenso que el 
clero había adquirido mezclftndose en loa u&¼ 
gocios civiles y decidiendo sobre las reyertaa, 
y cuestiones de las familias. 

Al papel siempre peligroso de reformador, 
el Marqués de Gel ves añadió mucho de su ca
rácter impetuoso y bravo y de su voluntad 
indomable· de manera que por medio del des• 

1 • 

potismo y de la arbitrariedad quería cor~ 
los vicios que la arbitrariedad y el despotis
mo habían entronizado, y esto produjo un 
choque terrible con la autoridad eclesiástica. 
representada en el Arzobispo Don J wm Pérea 
de la Serna que había venido desde el año~ 
1613, y que se había hecho de grande presti" 
gio no sólo entre los eclesiásticos, sino tam-
bién entre el pueblo. 

EL Prelado hombre también testarudo Y 
' di aun poco escrupuloso, para elegir los me ~ 

ele menguar la autoridad del Virrey y doIDl• 
narle, no dej;iba escapar la oportunidad d& 
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arrebatarle la popularidad que ha.bfa adqui
rido con las reformas que hemos indicado. 1 

Pronto se presentó la ÓC.asión. 
El }farqnés de Gehcs que no tenía sin du

da una idea fija sobre laH obmi:: del desagüe, , 
no sólo mandó suspenderlas, sino que para 
dar una' pmeba de l,ll inutilidad n1andó rom
per el dique que contenía las aguas del río de 
Aealhuacán (Cua.utitlán.) La estación lluvio
sa fué benigna y pas6 sin novedad y con gran 
contento del Virrey, pero repentinamente en 
el mes de diciembre creció la laguna de Tex
coco, se desbordó sobre la ciudad y la anegó 
completamente. . 1 f, 

A esta calamidad siguió la de ln:carestía y 
aun escasez de maiz que llegó (t Yaler cúarc1l- • 
ta re,ales, siendo su precio común en esos tiem
pos el de doce reales. Esto indispuso los áni
mos, y la exaltación llegó á su colmo cuando 
se supo que un caballero rico llamado Mejía, 
amigo íntimo del Virrey, había monopoliza
do todo el maíz y el trigo y le vendía á pre
cios exorbitantes sin que nadie pudiese com
petir con él. )falas lenguas dijeron que el 
Marqués tenía coínpañfo. con :MC'jía y ambos 
se habían embolsado gmndcs ganancias ob
tenidas á costa del hambre y ele Ja ruiseri~ del 
pueblo. Todo esto lo cxploti ba perfectamente 
el clero, mal avenido con el carácter tremen
clo ,~el Virmy, y no c•m nccc~ariomas que un 
Pequefi() incidente paJ"a que estallase abierta. 
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y de~caradamente la guerra entre las dos au
toridades. 

No tard6 eRto en suceder. Un personaje im
portl.llte en c¡.;,i época, Don Melchor Pért•z de 
Vanwz, 1:oc hallaba procesa.do, y usando de los 
recursos que entonces como ahora se usab~n, 
recnllÓ ú fiU juez. El Yirrey le nombró otro, 
y Yaraez entonces se escapó del convento de 
~anto Domingo, donde estaba retraído. Sus 
jueces, ofendidos, decretaron el embargo de 
sus bienes y papeles, le aprehendieron y le 
encerraron en una estrecha celda, tapando las 
puertas con cal y canto y poniéndole además 
una guardia de doce arcabuceros. 

Yaraez se dió trazas de elevar un memorial 
• al Arzobispo, rcclamandolaintervenci6n ecle

siástica, y como el prelado no deseaba sino 
el momento de ponerse frente á frente con el 
Virrey, otorgó la protección al preso, y de 
pronto excomulg6 á los arcabuceros que le 
custodiaban. El Virrey ocurrió al delegado 
del Papa en Puebla, y éste mandó al .Arzo
bispo que levantase la excomunión. Este no 
ooedeció, y el Virrey recab6 duras providen
c:n.s en contra del prelado. Tal fué el princi
pio y origen del terrible tumulto de 1624. 

El Virrey lo que quería era que sin resis
tenci1i clomi nase la autoridad civil, y el'ltah:l. 
re:melto á empicar la fuerza y la violencia pa
ra conseguirlo. El Arzobispo quería que la au• 
toridad eclesiástica dominase sin contra.dio-
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cUm, y por su parte estah:irci-uelto á c·sgrimir 
,todai; la::; armas de la lgll'::iia. 

Un <lía, después de muchos incidentes r(•
lativos al negocio <le Varaez, y que i-erfo lar
go el referir, el Virrey mandó llamar Íl un clé
rigo, el cual, con consentimiento del Arzo
bispo, vino el <lía siguiente acompniiado de 
su secretario. 

Luego que los vi6 el Virrey, montado en 
cólera preguntó: 

-¿Quiénes sois vosotros, y qué queréis'? 
-Soy el secretario de Su Ilustrísima, y cR-

ta otra persona es el eclesiástico que Su f-le
fioría ha mandado venir. 

-Salid de aquí al momento, que si he lla
mado al clérigo, para na.da necesito al secreta
rio, y no gusto <le tener espías en mi pn.lacio: 
¡¡alid antes que ...... y voR, clérigo, nguarda<l. 

El secretario salió más que de prii-a y fué 
á referir al Arzobispo lo que había pasado. 
Eran las primeras horas de la mañana. El 
clérigo se sentó en la antesala (i esperar que 
le llamase el Virrey. Cerca de las ocho de la 
noche el Virrey asom6 la cabeza por una purr
ta. ¿Está todavía ese clérigo que mandé 11:t
mar esta maiiana?.:-dijo á un ugicr que hacfa 
la guardia. 

El clérigo se levantó, rojo como una cereza, 
pero con apariencias de resignación se accrcú 
al Virrey, el que le hizo señal, y ambos en
traron en el gabinete secreto. 
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-¿Me re.<,ponderéis como un crii;tianó y co
mo un hombro honrn<lo á todo lo que os pre
gunte?-le dijo el :Virrey con voz áspera. 

El clérigo, lleno de .miedo, hizo un signo 
de asentimiento con _la ca.beza, y entoooes el 
Virrey le hizo multitud de preguntas difíciles 
y capcioo._1,,q-, á las que contoot6 el eclesiá.stico 
de la mejor manera que pudo. · 

-¿Estáis dispuesto i que todo esto se pon
ga por escrito bajo de vuestra füma?-fo dijo 
el Virrey. ' 1 

' 
1 

El clérigo tuvo que r~vestirse de energía y 
le contestó que por miramiento y respeto ha
bía satisfecho todas las interpelaciones, pero 
que nada firmaría sin licencia de $U prelado. 

-Por última vez ¿no firmáis?-pregunt-0 
colérico el de Gelves. 

El clérigo, con voz medio trémula pero per-
ceptible, dijo: 

-No, no, señor; nada firmaré. 
-¡Armenteros!-gritó el Virrey. 
Don Diego de Armenteros, revestido de su 

cota de malla y con todas sus armas, se pre-
sentó por la puerta del costado. ¡ 

-Tomad un caballo, y con buena escolta 
y á buen recaudo mandad en el acto á este 
clérigo insolente al castillo de San Juan de 
Ulúa, y allí que le encierren en una bartolina. 
hasta que yo mande otra cosa. 

El capitán Ai·menteros con una garra como 

.. 
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de loóu cogió al clérigo del brazo y le sacó ele! 
gabinete. 

-Otro tanto he de hacer con el Arzobispo, 
si se descuida, dijo entre dientes el Marqués, 
mirando alejarse al clérigo y al oficial. 

Al dfa siguiente el Arzobispo, por medio 
de un notario, mandó reclamar á su clérigo, 
manifestando al Yirrey que había incurrido 
en las censuras de la bula de la Cena. 

-Decidle al Arzobispo que mande por su 
clérigo á San Juan de Ulúa, y que si quiere 
ahorrarse pasos se entiendti con mi ca.pitán 
Armen teros. 

El Arzobispo, lleno de c6lera, ti:at6 con mu
chos prelados la manera de aniquilar al Vi
rrey con las armas espirituales, y el Virrey 
por su parte reunió á varios letrados para con
rmltarJ es si podfa ser excomulgado. Los Oi
dores respondieron que no habían meditado 
el C&'lO, y el Virrey los ech6 de la sala: otros 
letrados opinaron, que siendo el Yirrey la 
imagen del Rey, no podia ser excomulgndo. 

Pasaron algunos días. El 8 de diciembre 
de 1624, solemnidad de la Purísima, hubo 
gran festividad en la catedral. El Santisimo 
estaba descubierto, la misa era cantada y un 
grueso religioso comenzaba el sermón, cuan
do el escribano Tobar, saltando sobre h,i, mul
titud de devotos que había en la iglesia, su-
bió al altar mayor á notificar un auto del Vi
rrey al Arzobfapo. Este resistió, los fieles se 
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al boroturon, el padre prc<l icaclor no pudo con
tinuar, y la mi.8a acabó á toda prisa. Figúrere
él lector el escándalo que habría en los tiem
pos de que vamos hablando. 

El Virrey, obsena.ndo que en nada cedía. 
'el Arzobispo, acudió al juez legado de Pue
bla, y éste comisionó á un clérigo, sacristán 
de monjas, atrevido y resuelto, que vino ÍI. 

l\Iéxico, y empezó á ejecutar todas las órde
nes del Virrey, comenzando por entrar al Ar
zobispado, echar á todos ]os fa.miliares y clé
rigos y embargar los bienes y muebles que en
contró. 

El Arzobispo mandó tocar e;itredwho, y el 
son pausado y grave de las campanas llenaba. 
de teiTor á los habitantes de la ciudad, anun
ciándoles la discordia entre el Príncipe de la 
Iglesia y el representante de S. M. el Rey de 
España. 

Las campanas no detuvieron ni un momen· 
to al padre sacristán, y antes bien dió á sus 
providencias un carácter más enérgioo. El 
Arzobispo, mirando sus muebles en manos 
extrafías, sus habitaciones cerradas y sella· 
das, y casi echado de su palacio, se hizo con
ducir en una silla de manos ante la Audien
cia, y allí significó á los Oidores que n~ se 
movería hasta obtener justicia. 

Los Oidores dejaron sólo en el salón al .A:t· 
zobispo y se dirigieron á contar el ca.~o al Vi
rrey, volviendo al cabo de tres ó cuatro ho· 
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ni! un escribano llamado Osorio, con este re
cado: 
-El Sr. Virrey me manda decir á Su Ilus

trfmma que se vuelva inmediatamente al Pa
lacio Arzobispal, desde don<le podrá. pedir 
justicia; y si esto no hace, le notifique que 
incurre en mm. multa de cuatro mil ducados, 
y sa.ldrn a<lemás desterrado del reino.>> 

El Arzobispo contestó al escribano que no 
reconocía superioridad en el Virrey, y que no 
había de obedecer ni sujet:irse á tan atroz ti
ranía, y que no voh·ería á su palacio por no 
sufrir los ultrajes del sacristán poblano. 

El Virrey espemba impaciente la respues
ta, y luego que hubo escuchado la t¡uc le tras
mitió el mismo escribano Osorio, gritó con voz 
de trueno: 
-¡ ¡Armenteros! l 
Don Diego Armenteros se presentó ·por la 

puerta del costado armado hasta los clientes. 
-En esta vez, vos mismo con una partida 

de arcabuceros os apoderaréis, de grado ó por 
fuerza, del Arzobispo Don Juan Pércz de la 
Serna, y lo llevaréis á San Juan do Ulúa {\ 
que haga compañía. al clérigo insolente. 

-¿~ lle,aré á pie, á caballo ó en coche? 
~pregunt6 Armenteros. 

-A pie, como se pueda, en una mula de 
cualquiera. manera, con tal que demos ~na 
muestra terrible en este país desoro-an1..,ado 
di º ._ ' 
e respeto que se debe á la autoridad; pero 
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no ...... no (lcsco que vayn,Í\ 1uori~ ..... »~ 
ponc<l mi coche <le ~1.mino y partid en el a¡:to. 

Armcntt:ro:-, en momcntot', mandó dispo-
1wr el coche y la escolta de arcabucei:oe, y 
arompañndo <lcl Lic. Terrones, alcalde del 
crímcn, del al¡,ruacil mayor ~farlÍJl de Zavala 
y del teniente Perca, se dirigió á la l>ala de la 
Audiencia, <londe el Arzo))ispo, sentado en 111 

silla de manos, esperaba todavía que le hicie• 
mu justicia los Oidores. 

-Es desagradable, le dijo Terron~ tener 
que ejecutar providencias tan duras; pero Su 
Ilustrísima deberá salir en este moment.opa· 
ra San Juan de U lúa, c.scoltado por el valien· 
te capitán Armenteros. 

-Espero que se me concederán dos 6 t.tte 
días para ...... pues ...... porque ...... 

. El Arzobispo se ahogaba de la. cólera. 
-Ni una hora, contestó Terrones. 
-Al menos me será permitido mandar ppr 

mi de:,:ayuno, pues el estómago y ...... misma-
les, murmuró el Arzobispo. 

-Ni un minuto, interrumpió AnneutefOII. 
El coche está ya listo y los caballos de la el' 

colta impacientes. 
-Ni un segundo, añadió el teniente Pereli 

y tomando brusca.mento por el brazo al P~ 
lado, le hizo bajar la.<; escaleras, y cinco JDl• 

nutos dc.-¡pués un coche á escape. cuvueltq ~ 
una nube de polYo y seguido de doce feJOCll!I 
y corpulentos a.rcabuceros, atravCMba ~ 
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Ü&I de la. ciudad y tonclucía á su de--tierro al 
m'8temible.,· podcro:;o señor ele Tonoxtitlún. 

*** 
la partidarios y amigos dcl·Arzohispq tu-

vieron modo de enviarlo rl'cados "carta.e: mn.-., ' 
nifestá.ndolc que lo 11ue ;importaba cm ganar 
tiempo y <lemornr~o mucho en t'l camino; lo 
eual fácilmente logrÍ> con pretexto de su:- en
fermedades y tratando con la mayor dulzura 
'Armontero;;, que era un :;oldaüo hrusco, 
pero en el fondo buon hombre. 

l&Audiencinentretanto, ntcmoriza.iln, anu
ló el auto del Virrey, el cual en ol moruC'nlo 
que lo supo mandó prender y poner incomu
ni<Mos en el calabozo ú los Oidores, íi los re
~~ y Íl los clt·má,; dq.,.·ndiente del tribu
nal, y envi6 un correo con instruccionefl á 
Annenteros pam qUt· envolYieso al Arzobis
po en un colchón ó en un petate, supue::;to 
que estaba enfermo, y en una mula. como Ri 
fueee un fardo lo sacase violent:une~tc de los 
limites del arzobispa.do. 

En San Juan Tcotihuacán se recibieron to
das estas noticia.-, la noche del 14 de. enero 
Y las que comunicaron sus partidarios ú. Do~ 
Juan Pérez de la Serna eran más pormcnori
~.é importantes; de manera que se resol-
:' dará su vez un golpe terrible y A jugar 

tooo por el todo. En la misma noche pro-
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v-ey6 y dcspach6 ú México do.e; (1dictoe. ~ 
do ellos e.xcomulgal,a. a.l \'irre,· ,. el n..-L. • 1., ~UHUV 

intimnba la ce:-ación cí cfüi,lis. 
En la mañana temprano y mientras Ar

mcntNo:- se ocupaba en organiznr la marcha 
y procurarFC caballos y tiros dc remuda para 
que i;u viajo fuese tan acelcmdo como el Vi
rrey so lo había ordenado, el Arzohispo logr6 
c.c;cabulli11:ie y entrar Íl la iglc1,ia de San Fria· 
cisco. Allí revi!::tió loo u~wfos pontificalee, 
colocó al Divinbimo Sacramento en una,Cffll

todia de oro y pedrería, tiue tomó en RUSJD&

nos, y ec puso en actitud rei-uclta en el abar 
mayor. 

Armenteros busc6 á su prisionero Jllll 
a.compañarle á que oubiera al cocho; peroen 
vez de encontrarle, le informaron que ettaba 
en la iglc.c;ia decidido á de:;obedeoer la auto
ridad del Yirrey. 

El capitán, que era de genio atrabiliario Y 
de fuertes ímpetus, desnudó la espada, Y 
echando un terrible juramento se metió~ 
un furioso al templo, resuelto á utra.vesar de 
parte á parte al prelado, y en eíccto ile8' bit 
ta las graclas del altar mayor; poro la dtui 
imponente del Arzobispo, su :;cmbl~ie
no, aunque resuelto, y el temor y el ~ 
que le inspiraba el Sacramento en~ 
el resplandeciente relicario de oro, hi.ciil01l 
tal imprcsi6n en su ánimo, que- bajó leDll
mente la eRpadu. que ronín. dirigida al ¡,,., 

!181 

duu prisionero, y cayó ele rodilla.-. suplic:'ln
dole que encermso la Hostia Sagrada en su 
taberoiculo, que de hnen gmdo le siguiese ~ , 
y que no eomprometics(' suH deherc~ ele ~ol
dado, que tenía forzot<amcnte que cumplir. 

Fl Arzobispo se mantuvo firme en la idea 
de no dejarse arrancar sino por la f ucrza del 
~tar, y alguno de los documento,; antiguos 
dice que permaneció cincuenta horns, oon la 
custodia en las mano~. Como la gente del 
pueblo, y especialmente los indígena'-, co
menzaron á <lar muCBtras de disgusto toman
do decididamente el partido del Arzohit;po, 
el eapitán no se hall6 bastante fuerte con RUS 

pocos arcabuceros para hacer frente á un mo
tín popular, despachó un correo ~ México y 
prometió al prelado que con tal que sosegase 
á la gente, él mismo se interesaría para 11ue 
el Virrey le mandase volver á ln capital en 
vez de contimuir rumbo á, Veracruz. 

*** 
El 15 de fchroro •de 1624 fuó uno de los 

más notable,..; y terrible:; do que hav memoria 
en 108 anales de la colonin. El pr~vi~or Don 
J~Portillo, muy dt> nmiiann.comcm:ú á cum
pb{:mto por punto el e<lictl) d"I .\rzohispo. 
babia muchos fielc~ y hu1\nos cristianos que 

entonces cxtrniiaron el l()(1uc tlc alba; 
pero creyeron que el sueño les había vencido 
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ó el diablo les había- hecho algo sord.011. 
rigiéronse ~ misa y 'encontraron una igleaíf 
cerrada, y otra y otra, recorriendo así laiciuª 
dad llena de templo!'!, todos mudos y clausu
rados, como si ese mismo dfo. hubie:-e acalla,. 
do la religión de .J estwristo. Los sncriet:m 
apenas asomaban la cabeza por el cua.draa~ 
y decían á los conocido8 palabras alarrna.nWBi 
y misteriosas; algunos clérigos y frailes coa 
algo que llevaban oculto bajo de los háhitoe 
atravesaban rápidamente las calles, las cam
panas continuaban guardando un ohsti11ado 
silencio. La alarma· de los cristianos crecía 
por momentos, y pronto se propagó la noti• 
cia de que el Virrey estaba excomulgado y fi• 
jada la tablilla con el anatema terrible, en la 
puerta misma de la catedral. 

La gente se agolpó á leer la excomunión, 
y las mujeres pedían con gritos y lamentos 
que se abrieran las puertas del templo. En 
estos momentos el escribano Osorio que tan· 
ta parte había tomado en los acontecimienros, 
atravesaba la plaza mayQJ.· en su coche, se- [ 
guido de algunos negros esclavos, y áesenüs-
mo tiempo pa..,aban unos muchachos que ve
nían del mercado con unas grandes canastas 
de verdura en la cabeza, y habiéndole reco
nocido le gritaron tnw,era el hereje! ¡nultfTJ ,l. 
excomulgado! grito que fuó repetido por la imi· 
titud que ya llenaba la plaza, y que sabía fl'\ 
lo que pasa.ha. Los esclavos de Osorio q~ 
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• ron dispersar á los muchachos, y éstos pusie
ron en el suelo las canastas y comenzaron á 
tirar mbanotl, zapotes y manzanas á la cara 
de,loe negros. Las detnás gentes tomaron pJr
w, ta guardia del palacio salió con el sargen-
to mayor á la cabeza, y entonces los amoti
nados, que ya eran muchos, acudieron al cos- ' 
tado de la catedral, que estaba en obra, y 
apoderándose de grneRas piedras y guijarros 
hacían una descarga tan cerrada sobre el co
che de Osorio y sobre los soldarlos, que éstos 
tuvieron que retirarse más que u.e prisa, re
fugiándose en el palacio y cerrando las puer
tas. 

El'Virrey, furioso de cólera, revisti6 su ar
maulura, empuñó su espada y quiso salir á 
castiga-r á los insolentes, pero le contuvo el 
almirante Cevallos que estaba á su lado y em 
hombre de prudencia y de juicio. 

-Bueno, no saldré en este momento, pe
ro ¡voto á Dios! que he de castigar á todos es
tos malva.dos y rebeldes, y he de poner más 
horeas que árboles hay en la montaña. 

Esto diciendo sali6 á la azotea con un cla
rín que comenz6 á dar toques q~e llamaban 
entonces rcbaw. La alarma se difundió por 
toda la parte de la ciudad que había perma
necido quieta y que ignoraba los últimos 
acontecimientos, y pronto se vió In. pfaza y 
las avenidas principales llenas de gente que 
Beé\Uldaba los gritos de ,cMuera el hereje,faba-
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jo el lttil"l'CI ;w, viva ln fe ele Jes11crist-0 y i•fra la 
lgle.~iri.» Al toque siniestro del clarín, que 
quizá no había sonado de esa manera del'!de 
los días de la conquic,ta, acudieron :i\ Palacio 
las a.utorida.des, los empleados y una gran 
parte de la nobleza mexicana, y todos supli
caron al ~farqués, especialmente el Oidor Cis
ncros, que Re hinc6 de rodillas, que levanta
Fe el destierro al Arzobispo y lo trajese á llé
xico, con lo cÜal todo quedaría sosegado. EL 
Virrey acccdi6, aunque con visible repugnan
cia, y el inquisidor mayor sali6 de Palacio 
con un papel que contenía el perd6n para. to,, 

dos los amotinados, y la orden de volverá su 
palacio al temible Don Juan Pérez de la Ser
na, á quien hemos clejado en la iglesia. de 
Teotihnacin, escudado con la resplandecien
te y sagra1 ln. custodia. 

Con esto habría terminado el motín, pero 
ni los sublevados se fin.han clel Virrey ni éste 
de ellos, así que permanecieron no sólo en 
una actitud hostil, sino haciendo cada fuerza. 
sus preparativos para volverá la lucha. 

El puehlo continuaba agitado, vociferando 
y jurando en la plaza y en las calles, exigien
do que la audiencia reasumiera el gobierno, 
que las iglesias se abriemn y que se diese li
bertad á los presos de la cárcel públici,; el Vi
rrey, que á nada de esto podía acceclrr, man
d6 traer algunos quhilt,ales de pólvora. de un 
dep6sito que estaba ~ media legua <le la cill· 
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dad, sacó un suficiente número de arcabuces 
dtrla annerfo. de Palacio, armó á los criados 
1 fe¡;endientcs que pudo reunir, y 1í la cabe• 
za. de esto. tropa subió á la azotea, y desde 
aUf intimó suníisi6n y obédiencia1 állbs cbn
jorados. F.,stos, en vei de obedecer;-' contesta• 
ron 11u amóncstación con'mlbi<lo8 y rnudá.\ y 
oonienzaron á tirar pedradas {dos balconet.1. 
El Virrey, enfurecido, mand6 hacer fuego :1. 
la tropa y más de oion personas cayérón muer
tasó heridas en la plaza. mayor; /. " t·r • u 11 • 

,, •• ,·1 , 

,Jl,--.1~1 

*** 1
1 

1 ll 

El Marqués del Valle y el Marqués de Vi~ 
!la Mayor habían hecho grandes esfuerzos p& 
apaciguar la sedici6n, y comd un medio d~ 
cónseguirlo ofrecieron que irían á encontrar 
a.l Arwbispo, á darle parte de que estaoo en 
libertad y á F!uplicarle que infh'1yese en ~al
mar las pasiones, ya bastante irritadaf!. rPro
vistos estos dos personajes de excelente~· caL 
ballos y de resueltos criados, atravesaron sin 
obstáculo la multitud reunida en las callé11, 
Y ' galope tendido i,e dirigieron rumbo á San 
Jttan Teotibuacán. En el camino encontra'ron 
ya al prelado de regreso, habiendo recihido 
lit orden por conducto dél alcálde Terrones, 
pero ya no era el intrépido Armenteró~ y los 
a.tcii:buceros los que tenían preso al Arzobis
po, sino el Arzobispo quien ios traía no s6lo 

25 
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presos sino anonadados de susto y de ver
güenza. Armenteros se mordía. los labios y 
casi se arrepentía de no haber sacado por el 
pescuezo al orgulloso pastor de la Iglesia. 

Los pueblos todos del camino desde Méxi
co hasta S. Juan se habían levantado, como 
se dice vulgarmente, y en tropel corrían á 
arrojarse á las plantas del Arzobispo implo
rando su bendici6n y besando sus manos y el 
extremo de las ropas, como si fuese un san
to mártir. A ca<la momento era necesario que 
la comitiva se detuviese y que Don Juan Pé
rez de la Serna persuadiese al pueblo que A:t
menteros era su amigo y que los arcabuceros 
no tenían ya már:; objeto sino tributarle los 
honores debidos á su clase. De otra suerte ha· 
brían todos perecido hechos mil pedazos. 

Luego que se supo en la ciudad la proxi
midad del Arzobispo, un concurso inmenHO 
compuesto de las señoras y caballeros prin
cipales y de multitud de personas, salió con 
hachones á esperarlo á la Villa de GuadalU· 
pe, donde lleg6 á las once de la noche. A co
sa de las doce lleg6 á la Capital, y todas las 
ventanas y balcones estaban abiertos é ilu
minados, 18.'l campanas se soltaron con un re
pique general á vuelo, cohetes y bombas ~
tallaban en los aires, y el populacho ent\l• 
siasmaclo y tal vez embriagado, grit-aba vivas 
á la religión, y los clérigos y todos se Mtru· 
jaban y se lastimaban con tal de llegar lo máa 

' 
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oerca posible del Arzobispo para recibir su 
bendici6n. 

I' 

1 

Mientras que 101, marqueses, después de ha-
ber ihecho esfuerzos por apagar el fuego que 
wmenzaba en las puertas del Palacio, confan 
eo. busca de Don Juan Pérez de la Soma, y 
ésielenta y pacíficamente regresaba. de la roa- • 
nera. que hemos explicado en el párrafo pre
cedente, el tumulto se desarrol16 en la. ciudad 
de una manera terrible. El clamor de los he
ridos que cayeron víctimas de las balas dis
parad~ por el Virrey, y la vista de los cadá
veres inanimados y i'sangtjentos, despertó en 
el pueblo un furor hast,a entonces desconoci-
do, y los clérigos desarrollaron en ese momen-
te oportuno toda la vasta trama de la cons
piración, que no cabe duda habían tejido des-
de pocos meses después de la lleg~da del :Mar
qués de Gelves. 

/Eil menos de dos horae, el populacho, que 
no tenía más armas que las piedras de la obra 
de la. catedral, reapareció imponente en la 
plaza, provisto de arcabuces y trabucos, y 
COlllenz6 una acción cutre el l\Iarqués subido 
con t1us hombres on la azotea. del Palacio y el 
pueblo aglomerado en la plaza, atronando los 
aires con una vocería infernal, de la que for-
ma.han el tiple los infinitos muchachos que 
tom&r~n porte en esta refriega. 
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El gran recurso del Marqués era el clarín, 
con cuyos t-0ques de guerra· esperaba el auxi-
lio de algunos piquetes de caballería; pero se 
secó la garganta del trompetero antes que nin
guna fuerm se acercase á dar auxilio al Pa
lacio, que estaba ya oompletamente sitiado. • 

El Virrey recurrió entonces al expediente 
supremo, que fué enarbolar la bandera real, 
y contra la cual nadie se atrevería, y en efec• 
to en cuanto vieron ondear en el balcón prin• 
' cipal el glorioso y temible estandarte de Cas· 

tilla, cesaron las pedradas y el fuego de los 
arcabuces. 

-Bien, muy bien, ¡voto á Diosl-exclam6 
el Marqués lue'!o que vió la actjtud respetuo
sa del pueblo;-no se atreverán á. ataca.t la 
bandera del Rey, y entretanto tendremos la 
caballería que debe estar cerca, ó llegará At~ 
menteros, que con sola su lanza disperaarít, 
á toda está canalla. 

Ya hemos visto que Armen teros venía real• 
mente en el camino como prisionero del Ar
zobispo. 

La inacción y el respeto del pueblo no se 
escapó á un clérigo que dirigía desde los por. 
taleR el movimiento de las m:u:as que atool· 
ban el Palacio, y creyó que todo lo avanzado 1 

se perdería. 
En un momento, y seguido de varioR con

jurados de una más alta categoría, entró á la 
catedral y saca.ron á poco una grande escale--
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11 que aplicaron al balcón principal. El clé
rigo tomó en la mano un pequeño Crucifijo, 
y gritando vivas á la religión, comenzó con 
admiración de todos á subir los escalones. 

El Marqués, que en el acto adivinó el in
tAmto, gritó con voz terrible: 

-¡Fuego! ¡fuego al clérigo, que se atreve 
á asaltar el Palacio del Rey 1 

El clérigo no se intimidó y continuó su
biendo. 

Ú>s arcabuceros del Marqués apuntaron al 
clérigo. 

El clérigo siguió subiendo, agarrándose con 
una mano de los escalones y con la otra pre
sentando cada vez que podía el Cmcifijo. 

-¡Fuego, sokladosl-grit6 de nuevo el Vi
rrey. 

Los soldados no se atrevieron á tirar, y el 
clérigo subió hast.'I. el balcón y arrancó la 
bandera de Castilla y descendió con ella en.
yendo en braZOA de la multitud. 

El tumulto llegó en ese momen.to á su apo
geo. Grandes partida.~ de conjurados desem
bocaron por las calles principales, aca.udilla
das por frailes 6 clérigos, que en una mano 
tenían un arcabuz ó una espa<la y en la otra 

' un Crucifijo, y alentaban {i la multitud al 
asalto. Gruesas piedra:, ibau á estrellar con 
estrépito las vidrieras y puertas de los balco
nes, y con fuertes vigas tomadas de la obra 
de la catedral, trataban de romper las puar-
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tas del Palacio. l,os fraileA, con 11na voz dé 
estentor, 1alentaban á los combatiente!:i y gri• 
ta.bao: ¡,1werlt el 'Lutera,w! ¡muern el •hl'teje. y 
viva la religi6n de {fes11ctistof ll .. i 1 

Los únicos frailes que en nada' se mezcla
ron fueron los de la Merced:• Ni suspendieron 
las ceremonias el día' que se fij6 la excomu
ni6n, ni quisieron acaudillar ninguna de las 
numerosas partidas de revoltosos; cerral'On en , 
el momento del tumulto las puertas del con
ventó, y aguardaron, provistos dé algunas ar
mas y con una dispensa bien surtida, el rJ. 
sultado de esta ruidosa cuestión. 

1 

Las puertas de 'Palacio no cedían á los gol
pes de las vigas y piedras, y entonces una 
voz grit6: «Juego al Pu.lacio,» y todas las voces 
repitieron este eco siniestro, y las campana!! 
de las iglesias, hasta entonces mudas, comen
zaron á tocar á rebato. El más hórrible frene
sí se apoder6 de la multitud, y mil hachas 
de brea encendidas y chispeantes fueron'apli
cadas á las puertas, que pócos momentos des
pués crujieron, comenzaron {i arrojar coluro• 
nas de humo y lanzaron por fin una llama 
rojiza que fué saludada con júbilo por la mulJ 

titud. 
El marqués de Gel ves, lejos de acoh:l.rdar-

se ni dar muestras de debilidad, echaha m

yos por sus ojos. 
-¡Miserables cobardes, que no habéis arro

jado á balazos á ese infame clérigo! Aquí he• 
• 
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moe de morir quemado:; todo:; antes de su
cumbir, y el primero que dé muestms de ce
det!, le traspasaré con mi. espada. 

I.A>8 soldados, aterrorizados con el aspecto 
decidido y ten-ible de Gelves, comenzaron á 
hacer fuego sobre toda la multitud, que asal
taba el Palacio sin respetar ni {i los frailes ni 
&l Crucifijo con que incitaban al extenninio 
y á la matanza. 

-El incendio, animado con un viento que 
comenzó á soplar, progresaba; las puertas 
abrían ya una boca. de fuego y de humo, las 
campanas no cesaban en sus toques fúnebres, 
y la plebe rabiosa se ech6 chindo gritoo y ala
ridos por las calles, asaltando, prendiendo 
fuego y saqueando las ca.c:a~ de los que eran 
ó suponían enemigos del Arzobispo. 

El Marqués, firme y cada vez más resuel
to, defendía palmo á palmo el terreno, purs 
loe asaltantes habían penctraclo en los patios 
Y rompían y forzaban puertas para llegar 
adonde estaba el hereje y arrojarle á las lla
tnall. 

El clérigo Sala7.ar, que era seguramente el 
director de toda la conjw-n.ción, con un arca
buz hacia fuego, y se le encontraba por todas 
partes guiando á los incendiarios. El fuego 
llegaba á la prisión, y los criminale~ iban á 
perecer quemados. Safazar, que conocía una 
puerta que comunicaba con el Palacio corri6 
á ella, exhort6 á loR criminales para 

1

que se 
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lihmmu, y úctos con Ju. dc~npcrnción que da 
d peligro, hicieron ¡mlaio::. LL puerta, ~ieJ,'QD 
á los patios do Pwio y ~ di!i¡~r&uon pae 
toda¡¡ las h;\bit.acioncs, rompiendo muob\es, 
~lp:uulo alhaja:; y de~troz.'l.ndo cuanto encon-
t.ra.ban. 

1 
• 1 • 

, El Marqués de Gel ves, ya sin Holdados por,; 
(iUO mucho· :;~ habían fugado, sin ¡,orque 
construido, con un depósito de p(¡lvom cer• 
cano y sobre el cual rolaban las chisp~'-, :lle-

' no do humo y de polvo, y con el tronco dc11u 
e¡.;pa~i, ~n la mano, desafiaba impávido al in, 
cendio~ Ít. lo:; uriminalei; y al Arzobispo, y no 
había medio.de arrancarle del puesto del pe
ligro. Probablemente el almirante Cevallós, 
que le a('ompai\ó en e.-.ta funesta jormula, le 
arrancó de aquel sitio donde1 no había ni 
triw1fo qu~ esperar, ui gloria que recoger, y 
ambrs, emboz:,d?s, salieron por In puerta ex
cnsn<la, y e.in que, como buenos castcllan<li1 

11~ diese un l!,tido más su corazón, atmv~· 
1 l • 

ro~ a«¡uella furiosa y frwfticn multitud y, 88 

dirigieron al convento de San Frn.ncisco, <lo~ 
rle el Yirrey permaneció rct.raíJo ha..~ que 
saliú pnra Et1pnñn. , 

' ,1 J¡r t 

Manuel P(ly1w. 

(1 

JJ 

r I •...•••. _'_ .• 't>iies old: 
Cierta noohe apareeió 1 
Muerto de herida eruel, 
Don Fernando Plmentel 
Ea la óalle.-.¡Qalén le hirió! 

Ronamuxz G.i.LVAJI.-El 
Prit:ado del l"írrey, 1 

liay en Mfxico una 'calle formadai de los 
lllb altos y 11untuosos edificios, y donde hn· 
ce &Oos Yive gént.e comerciante, ncaudala.d1i 
y principal. Colocn.da en lo más poblil.do, en 
lo ,más cén'trico de la gran ciudad, es unt1 ca
lle , que podríamos llamar aristocrática. Sin 
embaigo, de dío tiene un 11.1;pecto triste y do 
noche lúgubre. Los gra.ndeR 1.a.guanes de ma
deras a.utiguM y 1labnulua pnreccn la.q entra
du de unos castillos: en lo alto ele Ja.i;; pare
des de los edificios se proyectan los rombroR 
Y loe alterna.dos 'rellejoií de los faroles <le una. 
manera singulil.r, y parece que de las eomi
eu churriguerescas do los balcones' se dcs
~n algunos fantasmas que ta.u pronto so1 
mcrustan y flO esconden en los zaguanes, y tan 
pronto toman formas colosales y. se suben á 
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